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   Festividad de la Virgen del Carmen,  
    la más bella flor del jardín de Dios  
                                 
                                    16 de julio 
 

Seg¼n la tradici·n, un 16 de julio de 1251, San Sim·n 
Stock, superior en ese entonces de los Carmelitas, se en-
contraba en profunda oraci·n rogando por sus religiosos 
perseguidos cuando la Virgen se le apareci· con el h§bito 
de la Orden en la mano y le entreg· el escapulario. 
 
Tiempo despu®s la devoci·n a la Virgen del Carmen fue 
floreciendo y la espiritualidad carmelita se extendi· por 
varios lugares del mundo. 
La Fiesta de Nuestra Se¶ora del Carmen, que se celebra 
cada 16 de julio, es adem§s s²mbolo del encuentro entre 
la Antigua y la Nueva Alianza porque fue en el monte 
Carmelo (que en vocablo hebreo significa jard²n) donde 
el profeta El²as defendi· la fe del pueblo escogido contra los paganos. 
 
Se dice que El²as y Eliseo permanecieron en el Monte Carmelo y con sus disc²pulos vivie-
ron de manera contemplativa, como eremitas en oraci·n. A mediados del siglo XII de 
nuestra era, San Bertolo fund· la ermita de la Orden del Carmelo y varios sacerdotes lati-
nos fueron a vivir al Carmelo como eremitas. 
 
Por el 1205 San Alberto, patriarca de Jerusal®n, entreg· a los eremitas del Carmelo una 
regla de vida, que fue aprobada por el Papa Honorio III en 1226. Ellos ten²an la misi·n de 
vivir en la forma de El²as y de Mar²a Sant²sima, a quien veneraban como la Virgen del 
Carmen. 
 
En el Siglo XIII, el Papa Inocencio IV concedi· a los carmelitas el privilegio de ser in-
cluidos entre las ·rdenes mendicantes junto con los franciscanos y dominicos. Los carme-
litas han pasado por algunas reformas, siendo la m§s grande la que hicieran Santa Teresa 
de Jes¼s y San Juan de la Cruz. A trav®s de los siglos esta espiritualidad ha dado muchos 
santos a la Iglesia. 
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Estamos acostumbrados a dar algo de nosotros, siem-
pre que recibamos algo a cambio. 
 
El ser humano es ego²sta por naturaleza, y normal-
mente no concibe un trabajo o una prestaci·n si no 
est§ bien remunerado. 
 
Hablar de amor desinteresado, suena tan rancio y an-
ticuado que muchas de las personas que me estar§n 
leyendo pensar§n que me estoy refiriendo a esa entre-
ga que hacen los religiosos que se dedican a ayudar a 
los m§s desfavorecidos, a los misioneros, etc. y pien-

san que eso es solo para 
curas o monjas, No, para 
nada me refiero a esos co-
lectivos religiosos que 
guiados por su vocaci·n 
optan por esa clase de vi-
da.  
Me refiero a todos esos 
miles de voluntarios que en ONGs (Organizaciones No Gubernamentales) trabajan por 
ayudar a los dem§s sin recibir ni un solo euro a cambio de su ayuda. 
 
Me refiero a esas madres de familia que d²a a d²a dan la vida por su familia, me refiero a 
esos miles de voluntarios que cada d²a visitan las c§rceles, los hospitales, los asilos, co-
medores sociales, etc.,  para hacer m§s felices, aunque sea por unas horas, llev§ndoles  
compa¶²a y ayuda a las personas que all² est§n ingresadas. 
 
Todas esas personas y muchas m§s trabajan y viven con un amor totalmente desinteresa-
do, pues dan todo lo que son sin pedir nada a cambio. 
 
La palabra voluntario, es la palabra m§s hermosa que existe en nuestro diccionario, por-
que ella nos habla de:  Personas generosas, desprendidas, altruistas, llenas de amor hacia 
los dem§s, que viendo en ellos la figura de Jes¼s, tienden su mano para ayudar y conso-
lar. 
 
Hay un pensamiento de Hermann Hesse que explica de una forma sencilla, los frutos que 
se pueden recoger cuando nos damos desinteresadamente. 
 
Dice as²: 
 
çTodo altruismo, toda compasi·n activa, toda donaci·n de s² parecen un desperdi-
cio, una privaci·n, y -en cambio- son enriquecimiento, crecimiento y ¼nico camino 
que lleva adelante y hacia lo altoè 

                       El amor desinteresado    
 
Lourdes  García Ruíz de Ojeda /En Armonía/Woman Essentia                                                                                                                                                                                                             
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Hablar es plata, callar es oro     

Padre Eusebio Gómez Navarro OCD /motivaciones.org  

 

Era un experto en repetir las habladur²as que llegaban 

a sus o²dos. ñLo malo no es, dijo el maestro, que las 

repitas, sino que cada vez lo hagas con mayor maes-
tr²aò.  Es cierto, con la lengua damos vida o matamos, 

ponemos alas en el otro o lo hundimos. La palabra es 

creativa o destructiva, seg¼n se la use. 

 
 Una palabra agradable, dicha en el momento opor-

tuno, ilumina toda la existencia y ayuda a caminar. La 

palabra sabia orienta; la palabra cari¶osa levanta y da 

§nimo; la palabra amorosa es fuente de energ²a y de 
bendici·n. Basta una sola palabra de vida para que la 

sanaci·n ocurra al instante en quien la escucha y en 

quien la pronuncia. 

 
 Esta, sin embargo, una palabra hiriente para que el veneno del odio y el resentimiento aniden en el coraz·n. 

Basta una sola palabra para crear discordia, para destruir una vida, para matar el amor.   Hablar es muy f§cil; 

saber callar ya es algo m§s serio, requiere prudencia y dominio. Saber hablar a tiempo, en el momento opor-

tuno, es salvaci·n para quien necesita esa palabra de vida; saber callar cuando la otra persona no est§ prepara-

da para recibir un consejo o un reproche, es sabidur²a que no tiene precio. 
 

 De la vida de Cristo me llama la atenci·n, precisamente, el uso que hace de la palabra. Fue sincero, leal, 

acostumbrado a llamar a las cosas por su nombre. Llam· al pan pan y al vino vino. Con sencillez  ense¶· a los 

disc²pulos a decir s² o no, seg¼n lo exig²a la pregunta. 
 

La palabra del Maestro fue amable, penetrante y convincente. Con ella cura, sana, levanta, anima y bendice. 

Pero tambi®n con su palabra denuncia la ceguera, la hipocres²a, el mal. £l supo hablar para hacer el bien y su-

po callar ante las infamias y atropellos que le hicieron. Con su palabra encend²a corazones y con su silencio 
desconcertaba al enemigo.                     àC·mo usamos la palabra? 

 

 Hay muchas personas que usan la lengua para hablar orgullosamente de s² mismos y mal de los otros. Hay 

quienes, como v²boras, cada vez que abren su boca, arrojan veneno y pican a los dem§s. Pero tambi®n lo hay 

que usan la palabra para consolar, para restituir la fama de los otros, para aclarar chismes, para hablar bien del 
pr·jimo y mejor a¼n de Dios. 

 

 Si esto sucede con el hablar, lo mismo acontece con el callar. Hay personas que callan por cobard²a, por que-

dar bien, por no comprometerse. Hay personas que tienen la obligaci·n de hablar, de denunciar la injusticia y 
la opresi·n y callan e imponen, a su vez, un silencio sepulcral a los dem§s. Hay personas que se pasan toda la 

vida callados, simplemente por miedo, por cobard²a, porque es m§s f§cil, porque no tienen nada que decir. Sin 

embargo, los hay valientes que callan ante los defectos del hermano o cuando hablan bien de s² mismos o 

cuando son calumniados e injuriados.      Es importante aprender a hablar y a callar. Es una asignatura pen-
diente que tenemos todos los humanos. 
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Cosechas lo que Siembras  
 
Los mejores temas católicos para reflexionar  

̄ŝ±ȡɘȡ |ĜŞƶ˰ ˶! ȅɔµ ȡ± "ȡ±ƌ±Ş" ±Ŵ Ȉ±ĜƖƶ |± {Ĝƶȡ˵ ˶kƶƖ ȅɔµ ȡ± Ǻɔ±̘

de comparar?, los discípulos se quedaron expectantes, a lo que él 

responde: Es similar a una semilla de mostaza, cuando se planta es 

la más pequeña de todas las semillas que pueden sembrarse, pero 

ya sembrada, cuando crece, la misma se vuelve más grande que 

todas las cosechas del huerto, y las ramas de la planta se vuelven 

Ⱥ"Ɩ ôȉ"Ɩ|±ȡ ȅɔ± Ŵƶȡ Ǻ&Ş"ȉƶȡ bɔȡl"Ɩ ȉ±íɔôĜƶ ±Ɩ ȡɔ ȡƶƌbȉ"̅˱ 

 

kȉĜȡȺƶˮ ±Ɩ ƌɔlĊ"ȡ ƶl"ȡĜƶƖ±ȡ ɔȡƺ lƶƌƶ ±ʬǺȉ±ȡĜƺƖ ̄Ǻ±ȅɔ±ƞ" lƶƌƶ 

ɔƖ" ȡ±ƌĜŴŴ" |± ƌƶȡȺ"ˈ"̅ Ǻ"ȉ" ±Ɩȡ±ƞ"ȉƖƶȡ ȅɔ± " Ǻ±ȡ"ȉ |± ȅɔ± Ŵ" 

misma era chiquita, cuando se cosechaba lograba convertirse en 

una gran planta llegando a alcanzar hasta casi cuatro metros de 

altura con un fuerte y robusto tallo como el brazo de un hombre, 

en otras palabras, una cosecha muy grande. 

 

{± Ĝôɔ"Ŵ íƶȉƌ" ƶȺȉ" ȉ±í±ȉ±ƖlĜ" " ƌ±ƖlĜƶƖ"ȉ ±ȡ Ŵ" |±Ŵ ±ʘ"Ɩô±ŴĜƶ |± Ƞ"Ɩ Ƌ"ȉlƶȡ ̡ˮ ʘ±ȉȡĠlɔŴƶ |±Ŵ ̟̣ "Ŵ ̡̠ˮ ±Ŵ lɔ"Ŵ |Ĝl±˰ ̄°Ŵ Ċƶƌ̘

bȉ± ǺŴ"ƖȺ" ȡɔ l"ƌǺƶˮ ʲ ȡĜƖ ȡ"b±ȉ Ǻƶȉ ȅɔµ ƶ lƶƌƶˮ Ŵ" ȡ±ƌĜŴŴ" bȉƶȺ" ʲ lȉ±l±̅ 

 

Estas parábolas hacen referencia principalmente al crecimiento de lo que cosechamos, es decir, cuando en tu vida cosechas 

algo, la misma te devolverá el doble de lo que siembras, por lo que si cosechas semillas buenas, la vida te devolverá el do-

ble de esa siembra buena; esta acción se ve en simples actos como lo son hacer un favor humilde y sin interés, y cuando 

menos lo esperes recibes el doble de eso sin necesidad de pedirlo. 

 

Por lo que es en esto como Dios se visualiza como un ser generoso, mucho más de lo que incluso podamos llegar a ser no-

sotros, ya que él siempre nos favorece otorgándonos mucho más de lo que nosotros ofrecemos, y más si hacemos buenas 

acciones con todo el corazón. A esto también lo podemos conocer como la cadena de favores, en donde cada vez que ha-

gamos una buena acción (un favor) el señor no los multiplica y a su vez las personas aprenden a ayudar al prójimo desinte-

resadamente, multiplicándole  a ellos esa buena acción. 

 

El ejemplo previo, nos sirve para comprender que aquel que cosecha semillas tendrá la esperanza de obtener sus frutos, sin 

saber cómo Dios hizo para que las semillas germinarán, porque en sí la importancia no es el proceso de cómo se dió ese 

fruto si no la acción y esfuerzo que tu hiciste para que el mismo se originara, por lo contrario, si no siembras nada no espe-

res frutos.   Si te colocas a analizar esta parábola y esta reflexión por medio de tus experiencias propias, quizás te habrás 

dado cuenta que en el algún momento de tu vida que hayas actuado de buena fe, esta acción te ha traído repercusiones 

tan buenas que incluso no lo hubieras imaginado en su momento. 

 

Dios provee de fuerza y estabilidad a lo que sembramos, permitiendo su crecimiento saludable, por lo que cada una de 

nuestras acciones por mínimas que sean, y hechas con buenas intenciones traerán consigo consecuencias y resultados que 

no lo imaginamos . 

El primer ejemplo sobre la semilla de mostaza, explica explícitamente esto, ya que esta reflexión busca hacernos ver que las 

cosas pequeñas tienen incluso mayor importancia que las grandes, un indicativo de esto se observa en acciones como son: 

formar una familia, la existencia de honradez en el hogar, decir la verdad, que la justicia sea aplicada, entre otros casos.   

Todo esto crecerá, con el favor de Dios, ya que son actos pequeños de gran valor, por lo que siembra cosas buenas para 

recibir el doble de ellas, queremos que aportes tu granito de arena en la humanidad y no temas de hacerlo, que todo aque-

llo que se hace con alegría y entusiasmo es bien visto por el señor y él te lo recompensará. 
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LA NECESIDAD DE UN GUÍA                                                                                                         

 

José Antonio Pagola/El Peregrino       

Para los primeros creyentes, Jesús 
no es solo un pastor, sino el ver-
dadero y auténtico pastor.  
 
El único líder capaz de orientar y 
dar verdadera vida al ser humano. 
Esta fe en Jesús como verdadero 
pastor y guía adquiere una actua-
lidad nueva en una sociedad ma-
sificada como la nuestra, donde las personas corren el riesgo de perder su propia 
identidad y quedar aturdidas ante tantas voces y reclamos.  
 
La publicidad y los medios de comunicación social imponen al individuo no solo la 
ropa que ha de vestir, la bebida que ha de tomar o la canción que ha de escuchar. 
Se nos imponen también los hábitos, las costumbres, las ideas, los valores, el es-
tilo de vida y la conducta que hemos de adoptar. Los resultados son palpables. 
Son muchas las víctimas de esta «sociedad - araña». Personas que viven «según la 
moda».  
 
Gentes que ya no actúan por propia iniciativa. Hombres y mujeres que buscan su 
pequeña felicidad, esforzándose por tener aquellos objetos, ideas y conductas 
que se les dicta desde fuera. Expuestos a tantas llamadas y reclamos, corremos el 
riesgo de no escuchar ya la voz de la propia interioridad. Es triste ver a las perso-
nas esforzándose por vivir un estilo de vida «impuesto» desde fuera, que simboli-
za para ellos el bienestar y la verdadera felicidad.  
 
Los cristianos creemos que solo Jesús puede ser guía definitivo del ser humano. 
Solo desde él podemos aprender a vivir. Precisamente, el cristiano es aquel que, 
desde Jesús, va descubriendo día a día cuál es la manera más humana de vivir. Se-
guir a Jesús como buen pastor es interiorizar las actitudes fundamentales que él 
vivió, y esforzarnos por vivirlas hoy desde nuestra propia originalidad, prosi-
guiendo la tarea de construir el reino de Dios que él comenzó.  
 
Pero mientras la meditación sea sustituida por la televisión, el silencio interior por 
el ruido y el seguimiento a la propia conciencia por la sumisión ciega a la moda 
será difícil que escuchemos la voz del Buen Pastor, que nos puede ayudar a vivir 
en medio de esta «sociedad de consumo» que consume a sus consumidores.  
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El sacerdote brasile¶o del Instituto del Verbo Encarnado, P. Jonas Magno de 
Oliveira, junto a su madre, una religiosa de vida contemplativa del mismo carisma.  
El sacerdote comparti· la historia detr§s de este llamado a la vida consagrada en su 
familia. 
 
En una entrevista brindada a ACI Prensa, el P. de Olivera coment· que naci· en un 
hogar cat·lico y que fue a la edad de 8 a¶os que despert· su inter®s por la vida 
consagrada. 
ñSiempre ²bamos a Misa, ®ramos cat·licos, aunque no particip§bamos en la par-
roquia con frecuenciaò, indic·. 
 
El sacerdote coment· que, al ver el celo por las almas y la preocupaci·n pastoral 
por los fieles de un sacerdote diocesano, despert· en ®l un deseo de dedicar su vida 
a Dios e indic· que en un primer momento su familia pens· que ese llamado era 
ñun sue¶o de ni¶ez, que era algo pasajeroò, pero ®l estaba seguro que no era as².  
 
El P. Jonas indic· que su madre siempre ñfue silenciosaò porque no quer²a forzar 
la vocaci·n a la que se sent²a llamado el futuro sacerdote, pero estuvo a su lado 
ense¶§ndole sobre las virtudes, ñsiempre me educ· bienò.     ñElla se inspiraba mu-
cho en Nuestra Se¶ora, que siempre fue silenciosa, dejaba que Cristo hiciera lo 
que ten²a que hacerò, se¶al·.   A los 13 a¶os, su mam§ fue invitada a participar de un retiro de silencio, unos ejercicios 
espirituales de San Ignacio de Loyola. 
 
Mientras esperaba que su madre volviera del retiro, el P. Jonas se qued· en el seminario menor del Instituto del Verbo En-
carnado, donde ñel rector me ayud· a discernir sus inquietudes vocacionales y confirm® que ten²a vocaci·nò. 
 
Al entrar en el seminario siendo hijo ¼nico, el P. Jonas ten²a la preocupaci·n de que su madre se quedara sola, sin embargo, 
gracias a la providencia de Dios, las religiosas del Instituto Servidoras del Se¶or y de la Virgen de Matar§, rama femenina 
de la familia religiosa del Verbo Encarnado, la invitaron a vivir con ellas, pudiendo as² estar m§s cerca de su hijo y acompa-
¶arlo en su camino vocacional. 
 
ñMi mam§ es enfermera, entonces las religiosas la invitaron a vivir con ellas, porque necesitaban una enfermera dentro del 
hogar donde cuidan de personas con deficiencias mentalesò, indic·. ñMi mam§ encontr· maravillosa la ideaò, agreg·.    El 
sacerdote se¶al· que ve eso como una gracia de Dios muy grande, porque su mam§ entr· a vivir con las religiosas poco 
tiempo despu®s que ®l ingres· al seminario menor. 
 
ñElla trabaj· un tiempo con las religiosas, ah² descubri· su vocaci·n y - hall§ndose libre- entr· al convento, realizando su 
noviciado. Ah² descubri· que su vocaci·n no solo era s·lo ser religiosa, sino monja contemplativaò, indic·. 
 
Luego de ingresar como religiosa al noviciado (en Brasil), la madre del sacerdote descubre su vocaci·n contemplativa y vi-
aja a Tuscania (Italia) para continuar su formaci·n mon§stica, donde vive actualmente.   El P. Jonas indic· que ®l continu· 
con su formaci·n y el 8 de mayo de 2020 fue ordenado sacerdote. Actualmente tiene su residencia en Roma y da gracias a 
Dios ñpor estar tan cerca de mi mam§ò y as² poder ir a visitarla.   ñDoy gracias por estar aqu², estar como sacerdote, de mis-
i·n, trabajando, ayudandoò, resalt·. 
 
El sacerdote indic· que la decisi·n de su madre de consagrar su vida a Dios fue un ñregalo espectacularò y resalt· que para 
®l es como un premio el que su mam§ sea religiosa, ñuna esposa de Cristoò.   ñCuando uno habla de vocaci·n, la mayor²a de 
personas dicen: mi pap§ o mi mam§ estaba en contra, pero no fu® mi casoé mi mam§ estuvo a favor, y no solo a favor, sino 
que ahora estamos siguiendo a Cristo en el mismo camino, en la misma vocaci·n y, como si fuera poco, con el mismo caris-
ma, lo que es algo bastante especial y para dar gracias a Diosò, concluy·. 

Madre e hijo consagran su vida a Dios:  
Ella es religiosa y él es sacerdote  

I!w¦aL {¦½¦YL μ !/L tǊŜƴǎŀ   
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          ¿Por qué los sacerdotes ponen  
          un trozo de hostia en el cáliz?    

Philip Kosloski / Aleteia    

El simbolismo de este acto recuerda la unidad de la 

Iglesia y la conexión espiritual entre cada celebración. 

Durante la Misa en el Rito Romano de la Iglesia católi-

ca, es posible que hayas notado que el sacerdote rompe 

una pequeña parte de la hostia consagrada y la deja caer 

en el cáliz de vino consagrado. 

 

Es un ritual silencioso. Fácilmente se pasa por alto ya 

que sucede muy rápido. Si bien es una acción muy bre-

ve, el simbolismo que hay detrás de ella es profundo. 

 

Según Nikolaus Gihr en el libro El Santo Sacrificio de 

la Misa, la acción de colocar una pequeña partícula de 

la hostia en el cáliz tiene antiguas raíces. 

 

Concretamente viene de la Iglesia Primitiva y una costumbre que pretendía significar la unidad con el Papa y el obispo local. 

La participación en el mismo Santo Sacrificio se consideraba signo y prenda de la Comunión eclesiástica.  

 

Para probarla y mantenerla, los Papas y los obispos enviaban a otros obispos, o también a los sacerdotes, partes de las Hostias 

Consagradas, que los receptores depositaban en el c§liz y consum²an é Esta costumbre existi· en Roma hasta aproximada-

mente el siglo IX.  

 

Allí el Papa los domingos y días festivos enviaba a aquellos sacerdotes que tenían a cargo el servicio Divino en las iglesias de la 

ciudad, la Eucaristía como símbolo de comunión con la Cabeza eclesiástica, y como signo de que estaban facultados para cele-

brar. 

 

Signo de unidad 

Era un signo visible y concreto de que estaban unidos al Papa y a los obispos cada vez que celebraban la Misa. Además, otro 

aspecto de este ritual fue el de significar la unidad de la celebración de la Misa, que es una representación del único sacrificio 

de Jesús en la cruz. Los católicos creen que Jesús no es sacrificado una y otra vez en cada Misa. La Eucaristía es en cambio una 

participación mística en el único sacrificio que ocurrió en el Monte Calvario. 

 

Anteriormente, el uso era algo diferente. Como las Hostias eran mucho más grandes, una de estas tres partes se subdividía en 

varias partículas y se usaba de manera diferente, es decir, se distribuía a los presentes, o se enviaba a los ausentes, o se coloca-

ba en el c§liz en la pr·xima celebraci·n del sacrificio é Una part²cula previamente consagrada era preservada y unida a la Pre-

ciosa Sangre en el siguiente Sacrificio, para representar, con toda probabilidad, la continua sucesión del Sacrificio, así como la 

unidad de los últimos con esa celebración. 

 

Por esta razón, los historiadores creen que durante algunos siglos hubo dos partículas en el cáliz, una del Papa/obispo y otra de 

una celebración anterior. El simbolismo de este acto también apunta a la unidad del cuerpo y la sangre de Jesús en la hostia. 

 

Porque tanto la hostia como el vino consagrado contienen toda la presencia de Jesús: cuerpo, sangre, alma y divinidad. Es un 

recordatorio de que cada acción del sacerdote en la Misa tiene sus raíces en casi 2.000 años de historia y tradición. 

 

Y es muy deliberado: está destinado a enseñarnos muchas verdades espirituales profundas. 
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1343  Era sobre todo "el primer día de la semana", es decir, el domingo, el día de la resurrección de Je-

sús, cuando los cristianos se reunían para "partir el pan" (Hch 20,7). Desde entonces hasta nuestros días, la 

celebración de la Eucaristía se ha perpetuado, de suerte que hoy la encontramos por todas partes en la 

Iglesia, con la misma estructura fundamental. Sigue siendo el centro de la vida de la Iglesia. 

 

1344 Así, de celebración en celebración, anunciando el misterio pascual de Jesús "hasta que venga" (1 

Co 11,26), el pueblo de Dios peregrinante "camina por la senda estrecha de la cruz" (AG 1) hacia el ban-

quete celestial, donde todos los elegidos se sentarán a la mesa del Reino. 

 

1345 Desde el siglo II, según el testimonio de san Justino mártir, tenemos las grandes líneas del desarro-

llo de la celebración eucarística. Estas han permanecido invariables hasta nuestros días a través de la di-

versidad de tradiciones rituales litúrgicas. He aquí lo que el santo escribe, hacia el año 155, para explicar al 

emperador pagano Antonino Pío (138-161) lo que hacen los cristianos: 

 

«El día que se llama día del sol tiene lugar la reunión en un mismo sitio de todos los que habitan en la 

ciudad o en el campo. Se leen las memorias de los Apóstoles y los escritos de los profetas, tanto tiempo 

como es posible. Cuando el lector ha terminado, el que preside toma la palabra para incitar y exhortar a la 

imitación de tan bellas cosas. Luego nos levantamos todos juntos y oramos por nosotros [...] (San Justino, 

Apología, 1, 67) y por todos los demás donde quiera que estén, [...] a fin de que seamos hallados justos en 

nuestra vida y nuestras acciones y seamos fieles a los mandamientos para alcanzar así la salvación eterna. 

Cuando termina esta oración nos besamos unos a otros. Luego se lleva al que preside a los hermanos pan 

y una copa de agua y de vino mezclados. El presidente los toma y eleva alabanza y gloria al Padre del uni-

verso, por el nombre del Hijo y del Espíritu Santo y da gracias (en griego: eucharistian) largamente porque 

hayamos sido juzgados dignos de estos dones. Cuando terminan las oraciones y las acciones de gracias, 

todo el pueblo presente pronuncia una aclamación diciendo: Amén. 

[...] Cuando el que preside ha hecho la acción de gracias y el pueblo le ha respondido, los que entre noso-

tros se llaman diáconos distribuyen a todos los que están presentes pan, vino y agua "eucaristizados" y 

los llevan a los ausentes» (San Justino, Apología, 1, 65). 
 

1346 La liturgia de la Eucaristía se desarrolla conforme a una estructura fundamental que se ha conservado a 

través de los siglos hasta nosotros. Comprende dos grandes momentos que forman una unidad básica: 

̚ la reunión, la liturgia de la Palabra, con las lecturas, la homilía y la oración universal; 

̚ la liturgia eucarística, con la presentación del pan y del vino, la acción de gracias consecratoria y la comu-

nión. 

Liturgia de la Palabra y Liturgia eucarística constituyen juntas "un solo acto de culto" (SC 56); en efecto, la me-

sa preparada para nosotros en la Eucaristía es a la vez la de la Palabra de Dios y la del Cuerpo del Señor 

(cf. DV 21). 
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                      Una guía minuto a minuto  
                      para una Hora de Adoración                
Tom Hoopes/ Aleteia  
 
tolicus   
 Tres reglas : 1. Silencio. 2. Atenci·n. 3. Buena disposici·n.   
:00-:05 ï Inicio .  Primeros 5 minutos: Pide al Esp²ritu Santo que te 
ayude, luego haz actos de fe, esperanza y caridad. Di a Dios c·mo crees, 
conf²as y sientes amor por £l. Pide m§s fe, esperanza y amor. 
 
:05-:15 ï Adoraci·n .  Pr·ximos 10 minutos: Adora a Dios. £l sos-
tiene el universo como una semilla en la palma de su mano. £l es todo-
poderoso, todo bondad, m§s hermoso de lo que podemos imaginar y 
m§s real que las peque¶as cosas que percibimos tan f§cilmente. Imagina 
a Cristo sentado a tu lado.  Y dile: ñOh Dios m²o, adoro tu divina gran-
deza desde la profundidad de mi peque¶ez; eres tan grande y yo tan pe-
que¶oò; o reza el Gloria Patri. Repite cuantas veces creas necesario.   
Consejo r§pido: Otras ayudas de la Escritura para la adoraci·n: £xodo 
33,18-23; Cantar de los cantares 2,8-17; Mateo 2,1-11; Juan 1,1-18; Co-
losenses 1,15-20; Filipenses 2,6-11. 
 
:15-:25 ï Contrici·n  .    Pr·ximos 10 minutos: Ofrece reparaci·n. Lo que salva no es tu amor por Dios, sino Su 
amor por ti. Examina tu conciencia. Ofrece reparaci·n por los pecados del mundo. Reza: ñOh Jes¼s m²o, lo siento mu-
cho. Perd·nameò. (Imagina a Jes¼s en la cruz; besa cada llaga).   Consejo r§pido: Escrituras para contrici·n: 1 Corin-
tios 13,4-7; Colosenses 3,5-10; 1 Timoteo 1,12-17; Santiago 3,2-12; 1 Juan 1,5 y 2,6; Salmos penitenciales: 6, 32, 38, 
51, 102, 130, 142. 
 
:25-:40 ï Meditaci·n .    Pr·ximos 15 minutos: Contempla la acci·n de Dios. Quiz§s quieras rezar meditativa-
mente las Estaciones de la Cruz o un Rosario. O tambi®n: Meditaci·n de la Escritura. Lee un pasaje breve del Evan-
gelio. Imagina la escena. F²jate en las reacciones de Cristo. Piensa en tres formas en que ese pasaje se pueda aplicar a 
tu propia vida. Medita sobre cada l²nea. 
 
Meditaci·n doctrinal. Lee pasajes de la Escritura  y valora el plan de Dios y encuentra formas en que se apli-
que a ti. (Quiz§s: domingo, Resurrecci·n; lunes, Encarnaci·n; martes, Misericordia/Confesi·n; mi®rcoles, Esp²ritu 
Santo; jueves, Eucarist²a; viernes, Pasi·n; s§bado, Mar²a). 
 
Meditaci·n vital. Observa tu propia vida profundizando en tu examen de conciencia. àEn qu® tipo de orgullo 
sueles caer m§s? Ego²smo (valorarte a ti por encima de todo), Vanidad (valorar por encima de todo las opiniones de 
los dem§s), Sensualidad (valorar primero la comodidad). Reza por las virtudes opuestas: Caridad (servir primero a los 
dem§s), Fidelidad (poner primero la opini·n de Cristo), Disciplina (aceptar tus cruces). 
 
:40-:50 ï Acci·n de gracias  .   Pr·ximos 10 minutos: Expresa gratitud por todos los dones de Dios. No te cre· 
solamente a ti, sino que sostiene tu existencia por amor en cada momento.    Agrad®cele literalmente todo y s® espec²-
fico: comida, techo, ropa, salud, familia, amigos, maestros, colegas de trabajo y, sobre todo, los dones espirituales: fe, 
esperanza, amor .      Consejo r§pido: Escrituras para agradecimiento: G®nesis 1; G®nesis 8,15-22; Job 1,13-22; Da-
niel 3,46 ss.; Mateo 6,25-34; Lucas 17,11-19; Salmos: 8, 65, 66, 100, 111. 
 
:50-:55 ï Petici·n a Dios  .   Pr·ximos 5 minutos: Pide a Dios por tus necesidades y las de otros. £l es el rey del 
universo. £l lo controla todo, incluso cuando no resulta tan obvio. Reza por la Iglesia, por las intenciones del Papa, 
por aquellos que sufren, por los sacerdotes y obispos, por los religiosos y religiosas, por las vocaciones, por tu pa²s, 
por tu familia, por lo que m§s necesites en tu vida espiritual.  
 
:55-1:00  - Finales 5 minutos: Haz una resoluci·n de actuar a la luz del Esp²ritu Santo que has recibido: algo 
realizable y comprobable. 
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˨̙́ ̎̕ ̈̍̏̒̕ ̂̅̎̏̕ ̙ ̎̕ ̈̍̏̒̕ ̍́̌̏˛ ̐̅̄̅̕ ̄̅̃̉̒̓̅ ̑̅̕ ̅̌ ̈̍̏̒̕ ̅̓ ̎̕ ́̒̍́ ̄̅ ̄̏ˎ
̂̌̅ ̆̉̌̏ˍ ̐̏̒̑̅̕ ̎̏̓ ̐̏̄̅̍̏̓ ̒̅ʹ̒ ̃̏̎ ́̌̇̉̅̎̕ ̏ 
̎̏̓ ̐̏̄̅̍̏̓ ̒̅ʹ̒ ̄̅ ́̌̇̉̅̎̕ˌ 
 
˨̙́ ̎̕ ̈̍̏̒̕ ̖̃̏̎̓̔̒̃̔̉̏̕ ̑̅̕ ̅̓ ̅̌ ̑̅̕ ̓̅ 
̈́̃̅ ̄̅̓̄̅ ̌́ ̐̏̓̉̃̉;̎ ̄̅̌ ̐̒̏̔́̇̏̎̉̓̔́ ̄̅ ̌́ 
̂̒̏̍́ˍ ̑̅̕ ̎́̃̅ ̄̅ ̌́ ̃̏̍̐̒̅̓̉;̎ ̐̒̏̆̎̄́̕ ̄̅ 
̌́ ̐̅̒̓̏̎́ ̙ ̍̉̒́ ̃̏̎ ̓̉̍̐́̔ʹ́ ̓̓̕ ̄̅̆̅̃̔̏̓˛ ̙ 
̎̕ ̈̍̏̒̕ ̖̄̅̓̔̒̃̔̉̏̕ˍ ̄̅̓̐̉́̄́̄̏ˍ ̓́̒̃ͤ̓̔̉̃̏ 
̑̅̕ ̎́̃̅ ̄̅̌ ̒̅̓̅̎̔̉̍̉̅̎̔̏ ̙ ̖́̐̒̏̅̃̈́ ̌́ ̏̃́ˎ
̓̉;̎ ̐́̒́ ̈̍̉̌̌́̒̕ˌ 
˰́̒́ ̅̌ ̅̓̃̒̉̔̏̒ ̙ ̈̍̏̒̉̓̔́̕ ˭̉̇̅̌̕ ˭̉̈̒́̕ˍ ̅̌ 
̈̍̏̒̕ ̔̉̅̎̅ ̑̅̕ ̅̓̔́̒ ̌̌̅̎̏ ̄̅ ̃̏̍̐̒̅̎̓̉;̎ˍ ̄̅ 
̇̅̎̅̒̏̓̉̄́̄ ̙ ̔́̍̂̉ͬ̎ ̄̅ ̐̉̅̄́̄ ̐̏̒ ̌̏̓ ̆́̌̌̏̓ 
̙ ̆̌́̑̅́̓̕̚ ̄̅ ̌́̓ ̇̅̎̔̅̓ˌ 
 
˰̅̒̏ ̃́̎̄̏̕ ̃̏̇̅̍̏̓ ̅̌ ̌́̄̏ ̔̒̉̓̔̅ ̙ ̃̒̅̌̕ ̄̅̌ 
̈̍̏̒̕ ̙ ̌̏ ̖̃̏̎̅̒̔̉̍̏̓ ̅̎ ̓́̒̃́̓̍̏ ̏ ̉̒̏̎ʹ́ ̈̉̒̉̅̎̔̅ˍ ̂̉̅̎ ̐̏̄̒ʹ́̍̏̓ ́̐̌̉̃́̒̌̅ ̌́ ̘̅̐̒̅ˎ
̓̉;̎ ̑̅̕ ̓̅ ̄̉̃̅ ̅̎ ̌́ ̐̅̌ʹ̃̌́̕ ˡ̎̇̅̒ ˭́̎́̇̅̍̅̎̔ ˈˣ̏̎̔̒̏̌ ̄̅ ̌́ ̉̒́ˉ˚ ˥̌ ̓́̒̃́̓̍̏ ̅̓ ̅̌ 
̃̕ͼ́̄̏ ̆̅̏ ̄̅ ̌́ ̒́̂̉́ˌ 
  ˥̌ ̍́̌ ̈̍̏̒̕ ̙̈́ ̑̅̕ ̄̅̓̔̅̒̒́̒̌̏ ̃́̎̔̏̕ ́̎̔̅̓ˍ ̏ ̃̏̒̒̅̍̏̓ ̅̌ ̒̉̅̓̇̏ ̄̅ ̑̅̕ ̎̏̓ ̐̅̕ˎ
̄́ ̄̏̍̉̎́̒˛ ̄̅ ̅̓̔̅ ̍̏̄̏ ̖̅̉̔́̒̅̍̏̓ ̅̃̈́̒ ̌́ ̃̌̐́̕ ́ ̌̏̓ ̄̅̍ͤ̓ ̃́̎̄̏̕ ̅̌ ̏̒̉̇̅̎ ̅̓̔ͤ 
̅̎ ̎̏̓̏̔̒̏̓ˌ 
 
ˤ̉̃̅̎ ̑̅̕ ̅̌ ̃́̌̄̏ ̄̅ ̖̃̌̔̉̏̕ ̄̅̌ ̂̅̎̕ ̈̍̏̒̕ ̅̓ ̎̏ ̔̏̍́̒̓̅ ́ ̎̏̕ ̍̉̓̍̏ ̄̅̍́̓̉́̄̏ ̅̎ 
̓̅̒̉̏ˍ ̐̏̒̑̅̕ ̎́̄̉̅ ̄̅̂̅ ̒̅ʹ̒̓̅ ̄̅ ̌̏ ̑̅̕ ̔̉̅̎̅ ́ ̓̕ ́̌̒̅̄̅̄̏̒ ̓̉ ̎̏ ̅̓̔ͤ ̄̉̓̐̅̓̔̏̕ ́ 
̒̅ʹ̒̓̅ Φ̙ ́ ̄̅̊́̒ ̑̅̕ ̓̅ ̒ʹ́̎Φ ̕ ̎ ̐̏̃̏ ̄̅ ̓ʹ ̍̉̓̍̏ˌ 
 
˦̒̅̃̅̎̔̅̍̅̎̔̅̕ ̍̅ ́̃̅̒̄̏̕ ̄̅ ́̑̅̌̕ ́̍̉̇̏ˍ ̂́̊̉̔̏ˍ ̙̍̕ ̂́̊̉̔̏ ̑̅̕ ̓̉̅̍̐̒̅ ̑̅̕ ̌̅ ̃̏ˎ
̍̅̎̔́̂́̎˚ 
Φˣ̌́̒̏ˍ ˥̓̔̅̂́̎ˍ ̃̏̍̏ ̔Ό ̎̏ ̅̒̅̓ ̙̍̕ ́̌̔̏Ψ 
Φ˰̅̓̕ ̔̅ ́̓̅̇̒̏̕ ̒̅̓̐̏̎̄ʹ́- ˥ ̓̔̅̂́̎ ̓̏̎̒̉̅̎̄̏- ̑ ̅̕ ̙̏ ̈̉̃̅ ̌̏ ̑̅̕ ̐̄̅̕ˌ 
 
˴̅̎̅̍̏̓ ̑̅̕ ̅̊̅̒̃̉̔́̒ ̅̌ ̎̏ ̔̏̍́̒̎̏̓ ̙̍̕ ̅̎ ̓̅̒̉̏ ́ ̎̏̓̏̔̒̏̓ ̍̉̓̍̏̓˛ ̌́ ́̔̏̅̓̔̉̍́̕ ̎̏ 
̓̅ ̐̏̎̅ ̅̎ ̊̅̇̏̕ ̐̏̒ ̎́̕ ̐̅̑̅̕ͼ́ ̂̒̏̍́ˌ ˨̙́ ̑̅̕ ̅̎̃̏̎̔̒́̒ ̅̌ ̅̑̉̌̉̂̒̉̏̕ ̅̎̔̒̅ ̔̏̍́̒̎̏̓ 
̅̎ ̓̅̒̉̏ ̙ ̓́̂̅̒ ̒̅ʹ̒̓̅ ̄̅ ̎̏̕ ̍̉̓̍̏ˌ ˴̅̎̅̍̏̓ ̎̕ ̉̎̈̉̂̉̄̏̒ ̉̎̈̅̒̅̎̔̅ ́ ̃́̓̉ ̔̏̄́̓ ̌́̓ 
̐̅̒̓̏̎́̓˚ ̅̌ ̓̅̎̔̉̄̏ ̄̅̌ ̒̉̄ʹ̃̌̏̕ˌ ˨̙́ ̑̅̕ ̌̉̂̒́̒̓̅ˍ ̅̎ ̌̏ ̐̏̓̉̂̌̅ˍ ̄̅̌ ̘̖̅̃̅̓̉̏ ̍̉̅̄̏ ́ ̈́ˎ
̃̅̒ ̅̌ ̒̉̄ʹ̃̌̏̕ˍ ̐̏̒̑̅̕ ̖̅̑̉̏̃́̒̓̅̕ˍ ̆̒́̃́̓́̒ˍ ̐̏̎̅̒̓̅ ̅̎ ̎́̕ ̓̉̔́̃̉̕;̎ ̃;̍̉̃́ˍ ̓̉̅̍̐̒̅ ̅̓ 
̎̕ ̐̏̃̏ ̈̍̉̌̌́̎̔̅̕ˍ ̙́ ̑̅̕ˍ ̖̏̂̉́̍̅̎̔̅ˍ ́ ̎́̄̉̅ ̌̅ ̇̓̔́̕ ̈́̃̅̒ ̅̌ ̒̉̄ʹ̃̌̏̕ˍ ̐̅̒̏ ̔̏̍́̒̓̅ 
̌́̓ ̃̏̓́̓ ̃̏̎ ̈̍̏̒̕ˍ ̉̎̃̌̓̏̕ ̅̎ ̅̓́̓ ̏̃́̓̉̏̎̅̓ ̅̎ ̌́̓ ̑̅̕ ̑̅̄́̍̏̓̕ ̍́̌ˍ ̐̅̄̅̕ ̙́̄́̒̕ 
́ ̑̉̔́̒̌̅̓̕ ̉̍̐̏̒̔́̎̃̉́ˌ 
 
ˬ́ ̆̒̏̎̔̅̒́ ̏ ̅̌ ̌ʹ̍̉̔̅ ̅̎̔̒̅ ̫̒̅ʹ̒̓̅ ̃̏̎ ́̌̇̉̅̎̕ ̏ ̒̅ʹ̒̓̅ ̄̅ ́̌̇̉̅̎̽̕ˍ ̐̅̄̅̕ ̓̅̒ ̙̍̕ ̆̉̎́ˍ 
̙ ̙̈́ ̑̅̕ ̄̅̓́̒̒̏̌̌́̒ ̌́ ̉̎̔̉̃̉̕;̎ ̐́̒́ ̃́̐̔́̒ ̑̅̕ ̅̌ ̖̅̒̄́̄̅̒̏ ̈̍̏̒̕ ̎̏ ̈̍̉̌̌́̕ ̏ ̈̉̅̒̅ˌ 
˨̍̏̒̕ ̓́̎̏ˍ ̓ʹ˛ ̍̉̅̎̔̒́̓ ̍̅̊̏̒ˍ ̐̅̒̏ ̓̉̎ ̃̒́̒̕̚ ̅̓́ ̓̔̉̌̕ ̌ʹ̎̅́ ̑̅̕ ̌̏ ̖̃̏̎̉̅̒̔̅ ̅̎ ̅̌ ̃̕ˎ
ͼ́̄̏ ̆̅̏ ̄̅ ̌́ ̒́̂̉́˚ ̅̌ ̓́̒̃́̓̍̏ˌ 

                        El cuñado feo  
 

Arguments / Antonio Rojas  


